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  Que  noche  más  extraña,  noche  extraña  en  la  que  extraño  tantas 

cosas,  que  vida  más  caprichosa  que  te  da  y  te  quita  a  voluntad 

propia,  dicen  ser  pruebas  del  humano  en  la  existencia,  el  camino 

hacia la meta, pero y cuál es la meta… 

Sin  dormir  doy  vueltas,  sin  saber  si  es  fruto  de  las  preocupaciones 

que a puñaditos me fui dejando caer en la cabeza, quizá sea obra del 

tabaco,  de  un  paquete  vacío  que  tan  cansado  como  yo  se  quedó 

dormido en el suelo, extraño ahora el humo de la tranquilidad. 

En  medio  de  un  balance  interior,  a  medio  camino  entre  el  cielo  y  el 

infierno, sin saber si soy ángel o demonio, quizá no me gané las alas 

pero tampoco maté a nadie, ¿quién me las negará? 

Un  paseo  en  la  oscuridad  por  la  casa  vacía,  sin  ninguna  luz  que  me 

enfrente con un espejo, es la vía de escape, la amplitud que necesito. 

Pero el pasillo se me hace tan largo, en esta misma oscuridad no veo 

el final, voy palpando con las yemas de los dedos la pared, buscando 

una  esquina  o el  pomo  de  una  puerta  que me  ayude  a  saber  dónde 

estoy, un tacto que no llega. 

Ya  no  sé  el  tiempo  que  llevo  caminando,  si  es  que  camino  cómo  es 

posible  que  mi  pasillo  no  tenga  fin,  y  de  pronto  me  encuentro  en 

medio de ninguna parte, mis ojos dilatados son un pequeñísimo brillo 

en medio de un cosmos negro, totalmente negro. 

Doy un paso más, y sí, hay otra luz en esta dimensión que quizá es el 

limbo  del  que  algunos  hablan,  una  pequeña  luz  roja,  es  una 

habitación que no logro recordar, con la puerta cerrada y el destello 

rojo que se cuela por debajo de ella. 
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  Con una mezcla igualada de curiosidad y miedo giro el picaporte, que 

está  totalmente  desgastado,  lleno  de  polvo  y  chirría  a  cada 

movimiento de mi mano. La luz roja se hace mucho más intensa, me 

ciega,  y  cuando  todo  se  calma  y  puedo  volver  a  ver  con  claridad 

después  de  no  sé  cuánto  tiempo  en  la  oscuridad,  ahí  está,  una 

habitación en mi casa, en mi pasillo, una habitación que jamás había 

visto. 

… 

La habitación es grande, no hay paredes o si las hay no logro verlas, 

telas  y  sedas  cubren  todo,  crean  pequeñas  estancias  y  abren 

caminos, telas y sedas de colores rojos, naranjas y amarillos. Doy dos 

pasos hacia el interior de la extraña habitación y oigo el golpe seco de 

la  puerta  que  se  cierra  detrás  de  mí,  pero  al  girarme,  más  telas  y 

sedas cubren lo que hace pocos segundos fue la conexión entre esto 

y mi pasillo. 

Me  aventuro  a  descubrir  el  misterio  de  un  sitio  que  jamás  conocí  y 

que  existe  tan  cerca,  camino  por  la  habitación,  despacio,  curioso  e 

incrédulo,  hasta  que  llego  a  un  rincón  lleno  de  cojines  enormes 

ordenados  caóticamente  en  el  suelo  ,  con  una  pequeña  mesita  de 

madera  baja  en  el  centro,  encima  de  ella  una  nota  escrita  con  tinta 

roja… 

Ponte cómodo, estás en tu casa. 

¿Por qué no? Me siento entre cojines y estiro las piernas, el ambiente 

cobra  luz,  decenas  de  velas  que  no  logré  ver  antes  se  encienden 

ahora  por  la  habitación,  sin  más  se  encienden  y  ésta  se  ilumina  de 

una  forma  especial,  sonidos  de  percusión  árabe  hacen  su  aparición 
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  para  callar  al  incómodo  silencio,  la  voz  de  una  mujer  los  acompaña 

aunque  no  entiendo  el  idioma,  no  entiendo  las  palabras,  pero  el 

ritmo  de  sus  cánticos  apacigua  misteriosamente  mi  cuerpo,  que  ya 

totalmente relajado reposa entre los cojines. 

Una sombra hace su aparición y se mueve lenta detrás de las telas y 

las  sedas,  una  silueta  femenina  que  se  está  acercando  a  mí,  poco  a 

poco  puedo  verla  entre  los  pliegues  y  las  esquinas  de  esas  mismas 

telas y sedas, y ahora, la tengo delante, justo delante de mí. 

Es  una  mujer  de  unos  veintiséis  años,  morena  de  pelo  y  piel  rojiza, 

ojos grandes, intensos y de color café, lleva puesto un sari, un vestido 

largo muy usado en la India, de color intermedio entre el gris claro y 

el azul cielo, y un pequeño piercing en el extremo derecho del labio 

superior, una minúscula media luna de plata. 

Se  arrodilla  delante  de  la  mesita  de  madera,  justo  delante  de  mí,  y 

deja  encima  de  esa  misma  mesita,  tres  cofres  exactamente  iguales, 

del tamaño de una mano extendida, cofres negros con pedrería roja, 

acto  seguido  se  levanta,  y  desaparece  como  llegó,  entre  las  telas  y 

sedas. 

No  sé  qué  significa  todo  esto,  nada  tiene  sentido,  pero  mi  cuerpo 

está tan cómodo entre cojines y cantares, que nada me importa. 

… 

Ya  perdí  la  cuenta  del  tiempo  que  llevo  tumbado  boca  arriba, 

mirando  el  techo  que  no  es  techo,  es  otra  enorme  tela  que  cubre 

toda la habitación y de la que no se ve final, tiene un detalle curioso, 
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  muchísimas pequeñas perlas blancas engarzadas en ella que emulan 

una noche estrellada. 

Creo  que  debería  abrir  los  cofres  que  la  mujer  dejó  en  la  mesita, 

¿para qué los dejó si no? 

Ya  incorporado  y  de  piernas  cruzadas  agarro  el  primero  para 

ponérmelo  justo  delante,  y  con  cuidado  destapo  la  artesana 

tapadera,  un  aroma  que  sale  del  interior  del  cofre  para  colarse 

directamente  en  mi  interior,  es  un  aroma  conocido,  un  aroma  que 

llevaba horas extrañando, es tabaco puro, natural, todo el cofre está 

repleto  de  tabaco,  con  algunos  papeles  de  arroz  y  un  puñadito  de 

cerillas de madera atadas con un fino cordel. 

Saco  uno  de  los  papeles  y  lo  extiendo  en  la  palma  abierta  de  mi 

mano, espolvoreo un montoncito de tabaco encima y con cuidado lo 

voy  girando,  hasta  que  mágicamente  toma  la  forma  de  un  perfecto 

cigarro,  nunca  se  me  dio  bien  hacerlo  con  mis  propias  manos,  pero 

este  papel  parece  que  tiene  vida  propia  y  a  voluntad  quiere  ser 

perfecto… 

Una primera y profunda calada, más humo del normal y yo me vuelvo 

a  recostar  boca  arriba  para  disfrutar  de  las  formas  que  como  si 

creadas  por  un  ilusionista  van  mostrándose  en  el  aire.  Un  barco 

antiguo,  de  humo,  pero  un  barco,  con  sus  grandes  velas  que  van 

doblándose  a  causa  del  viento  del  mar,  tanto  se  doblan  que  la 

imagen se pierde y poco a poco se va difuminando, una nueva calada 

al  cigarro,  y  de  mi  boca  sale  la  nueva  ilusión,  el  humo  sube  hacia  la 

falsa noche estrellada con mucha velocidad, para detenerse en seco 
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  antes  de  golpear  a  las  estrellas  y  caer  hacia  abajo  formando  largas 

palmeras… 

El humo fue muchas veces la inspiración de los genios, que a falta de 

locura  natural  buscaron  la  abstracción  que  provoca  a  veces  la 

imaginación. 

Y  calada  a  calada,  consumo  entero  el  cigarro,  mi  mente  dispersa  en 

comunión con la fluidez de mi cuerpo tranquilo. 

… 

Es hora de abrir el siguiente cofre, siguiendo el mismo ritual lo agarro 

y acercándolo hacia mí lo destapo, otro aroma que sale y que invade 

no  mi  interior  sino  mi  paladar,  puedo  imaginar  el  placer  del  gusto 

llevado a la máxima expresión, un bombón de chocolate, un perfecto 

círculo es su forma y un color entre el negro y el marrón me invita a 

saborearlo. 

Con dos dedos lo sujeto y acercándolo despacio a mi boca lo pego a 

mis  labios,  que  ya  sienten  el  sabor  dulce.  Un  pequeño  mordisco, 

diminuto,  me  hace  cerrar  los  ojos  y  cuando  vuelvo  a  abrirlos,  creo 

que  los  tengo  abiertos,  de  las  telas  y  las  sedas  caen  como  lluvia 

chorros de chocolate, y ahora sólo con asomar mi lengua me deleito 

con los sabores más increíbles que hubiese podido imaginar. 

Como  el  niño  que  elige  su  dulce  en  la  pastelería,  como  el  niño  que 

abre  su  chocolatina  cuando  sale  a  la  calle,  como  el  niño  que 

impaciente  corta  su  trozo  de  tarta  en  el  cumpleaños,  soy  en  este 

momento  el  niño  más  caprichoso  y  más  feliz  en  la  tierra,  y  cuando 

alcanzo  el  grado  más  elevado  y  mi  cuerpo  no  admite  más  sabor 
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  porque  ya  rebosa  de  él,  sólo  entonces  me  doy  cuenta  de  que  ya 

acabé  de  comerme  el  bombón  de  chocolate,  y  que  la  lluvia  de  las 

telas y sedas ha desaparecido. 

… 

Si  estos  fueron  los  secretos  que  guardaban  los  dos  primeros  cofres, 

cuál  será  el  tercer  secreto,  me  es  necesario  averiguarlo,  y  como  los 

dos anteriores, vivirlo intensamente, todo en esta extraña habitación 

parece ser intenso… 

Destapo  ya  con  impaciencia  el  tercer  cofre,  y  para  mi  sorpresa,  no 

hay nada dentro. 

Un cofre absolutamente vacío. 

Nada hay y yo espero sin despegar la mirada del hueco donde tendría 

que estar el secreto y nada hay. 

Y espero… 

… 

Estos  pocos  minutos  de  contemplación  se  me  hacen  eternos,  y  un 

tacto,  un  suave  tacto  aparece  en  mi  espalda,  giro  la  cabeza  sólo  un 

poco y veo a la mujer que trajo los cofres y desapareció, está sentada 

justo detrás de mí, muy muy pegada a mi espalda. 

Acaricia con sus palmas mis hombros, mi torso, mis brazos, sin llegar 

a posar completamente sus manos, las desliza por mi cuerpo, acerca 

su cara a mi cuello, y con sus labios besa suave mi oreja. Va girando 

sin  levantarse,  va  girando  su  posición  como  si  levitase  a  pocos 
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  centímetros  del  suelo,  hasta  que  se  sitúa  delante  de  mí,  sus  manos 

tocan las mías, sus piernas se entrelazan alrededor de las mías, y sus 

ojos, fijos en los míos, me intimidan y me excitan por igual. 

Sus  párpados  casi  entornados  en  un  estado  de  éxtasis,  se  acercan, 

lentamente, y  puedo  sentir  el  olor  de  su  cuerpo,  un  olor  hermoso y 

mucho  más  adictivo  que  el  del  primer  cofre,  tentador  me  invita  a 

unirme a él… 

Su boca besa sin llegar a besar mi labio inferior, pequeños mordiscos 

sin  dolor,  el  tiempo  parece  haberse  ralentizado,  y  el  sabor,  es 

indescriptible. 

Con  la  misma  lentitud  se  pone  de  pie  frente  a  mí,  y  al  ritmo  de  la 

percusión  árabe  ya  sin  voz  comienza  su  danza  del  vientre,  ese 

vientre,  que  deseo  con  tanta  desesperación.  Es  como  una  serpiente 

en movimiento, sus manos siguen la misma dirección que sus pies y 

su cintura los sigue de cerca, si el viento pudiese danzar ella sería el 

viento,  los  golpes  de  percusión  siguen  siendo  los  mismos  pero  yo 

ahora me pregunto, si no están creados especialmente para ella, para 

ella y su danza. 

Y  con  un  gesto  brusco  se  tumba  en  el  suelo,  con  los  brazos 

extendidos y las piernas en cruz, la melodía se ha hecho más fuerte, 

como  si  el  final  estuviera  próximo,  todas  las  telas  y  sedas  de  la 

habitación  han  comenzado  a  moverse,  sin  control,  pasionales  o 

presas de la locura, a lo lejos veo de nuevo la puerta, la misma puerta 

de  pomo  desgastado  por  la  que  entré  a  esta  dimensión,    pero  la 

mujer  quiere  que me  acerque  a ella,  quiere  que me acueste  encima 

de  ella,  me  invita  con  el  movimiento  de  sus  ojos  a  hacerlo,  y  soy 
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  humano,  me  acerco  rápido  y  la  agarrado  de  la  espalda,  me  mira 

ociosa y me susurra… 

- 

¿Lo deseas para siempre? 

- 

Sí. 

… 

Y jamás volví a ver la puerta, tan sólo telas y sedas, dulces exquisitos, 

olores  y  sabores  de  los  que  no  puedo  escapar,  visiones  abstractas, 

placeres hermosos y ya está. 

Si hubiese escogido la puerta, volvería a mi mundo donde yo era libre 

de  elegir,  donde  también  habían  placeres,  que  vienen  y  van,  pero 

ahora creo, con  el  tiempo creo,  que  esta  habitación es el verdadero 

infierno, y que la grandeza máxima de la voluntad es decidir cuando 

se quiere reír, y cuando se quiere llorar. 
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  ¿Te gustó? ¿No te gustó? Coméntalo en: 

www.manuelalejandro.es/la-habitacion-de-los-placeres 

 

Ah!  Recuerda  que  tiene  los  derechos  reservados,  no  copies 

¡pero enlaza! : ) 
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